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CONTINUA E L  DISCURSO APOLOGETICO 
j A  FAVOR D E L BELLO S E X a

buena cueota ua Filosofo Ramplón no está obligado 
é, templar la suya quando por no sufrir muger á su vista 
ni madre habrá conocido, y  íi acaso mamó en su infan­
cia seria de alguna burra ó pasiega quemas que de mu- 
geres tienen honores de mari-machos. V. es escritor de 
vara larga y tiene licencia de escribir lo que se le antoje 
j  como le dé-la gana, y  si se lo tachan responda lo dei

otro:

Señor mió si y« escribo 
\f. -!■  %* ’bieri Ó mal foera de cuento

y ’ , qn Jas materias de pluma
•j, j .qualquier cosa viene á pelo.

A t e n
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Atengaie á mi consejillo y  en esíe y  otro igual asua­

to hable sin rubor y con lá Ubre licencia quO se' tSm á” eh“  ̂
su escrito contra las mugeres, que para eso predica eo nu­
estro provecho desde la cated^  drm - calaver^ ',y  xom o 
dixü Molina: '  ’ -■ ■ ■ -■ >■

En tres cosas viene mal 
la vergüenza y el temor 

V í' en el pulpito, en palacio,
y  en decir uno su amor.

N o hay duda que las Señoras hembras se pelarán de 
corage al verse tan aplaudidas en su panegírico, Pero 
¿ á  V . q u e  se le da de es’o? -ÉÍÍá's'se cansárán ■ de'̂  h^blar 
contra quien tanto las honra, y  sobremodo-dígase para si 
lo de Benegasi:

Si á Calderón, & Quevedo,
á Moreio y á Solis
'les-Uiraron j  cípnio es d a b l e , ‘ ’
que 0 0  níe tiren á  niil • '  ■ >

Dice V . y ' d ice muy bien, porque--lo‘ sabe: ( a ü a '  
que nb‘ sepa lo que* se dice) Que 7as mügerkr-san Demo-'- 
nioí en las casas: pero pregunto ( acá para entre noao-' 
tros) ¿Los hombres somos Angeles fuera de ellas? ¿Si ellas 
nos tientan, nosotros huimos de ser tentados? ¿Las mas 
veces no somos los tentadores^ ¿Eueran ellas malas, si 
nosotros fuéramos buenos íG onftiem ós Aiiíigo en confian­
za, que no hay Rana'quájoi qbé-nó tengd'i^u quajo. Los 
hombres no tomos santos, y nuestras lenguas causan lua

dei
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deslices. Bien lo entendió Lope de Vega quando hablando 

de ndstfiros dixo;

jFalsos! jDe verdad desnudos.
Con palabras afeitadas!
¡O h quantas hubiera honradas.
Si los hombres fueran mudos!

Se continuará

CO N TIN U A L A  HISTORIA D E LOS DOS AM ANTES
.DE YSTRES.

En efecto, pocos días después se presentó en su casa 
baxo otro pretexto, y viéndola hablar quedó tan ena­
morado de su conversación , que suplió de su» probos 
dineros, lo que faltaba á su fortuna para igualar con A n ­
tonio y el mismo se empeñó en unir estos dos tierno* 
amantes. El negocio fue en br.ve tiempo c o n c lu id o :/  
i  este casamiento le sucedió coronando su constante fide­
lidad una grande satisfacción general á cuyo placer y ale­
gría fueron consagrados por memoria tres días de diver-

«iones publicas.
Y o  estuve un año después de celebrado este casami­

ento en Ystres movido de la curiosidad de v e r  á Rora de 
May. En:efeclo. la vi y la bable varias veces acompa- 

. fiado del sujeto que me dio el manuscrito de su historia. 
Era una muger alta y  bien .fech a;; sus ojos flexibles^ i  
expresar los movimientos de su alma y  los que hacían 
por su hermosura, perder de vista una grande cicatriz que 
le dividía los labios y  la mayor parte de la barba reliqm»
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. que le había quedado de su caidav :• oí - -» ..ra^L.-b

La relación que hizo de su historia era. mas. Jastimasá 
que la que acabo de hacer aquí. Siempre que me contaba 
ios por menores de su amor, la oia cen gusto» en laq ue 
observaba mientras lo estaba contando, qne aun conserva­
ba las mismas expresiones tiernas y los mismos transpor* 
les por Awtanio. .que antes de celebrár su ca^amienta.

Todos los pastores del lugar conservaban en su me­
moria este suceso, y algunos de ellos me hicieron re­
lación de él en diferentes ocasiones, en los que observé 
rae lo contaban con todas las . circunstancias y  todos 
lew rasgos de un amor todavía r.fciente, tanto que pare­
cía por la dulzura de sus expresíbnes, que acababa de 
suceder en el momento que lo contaban . •

Mi curiosidad todavía pasó mas. adelante, me hice 
conducir al bordo de la mar 6 sido que ella había elegi­
do primeramente para su muerte. Después hice que me 
ensenaran la peña de la que se había arrojado, me subí 
en cima y de aiii bajté al sitio dende cayó, y vi que ha­
bía en este estrecho un mirto que parecía haber sido pues­
to allí por las manos de la misma naturaleza para, cu­
brir la sepultura de esta tierna amante.

Esta historia puede hacer conocer la v io le n c ia  de una 
grande pasión y el poder de los primeros sendmieccos deí 
amor, sino han sido alterados por el vicio, 'ni por Jas 
sutilezas que da freqüentememe una vana educación, amor­
tiguando en nuestras casas este hermoso fuego de la natu­
raleza que bacía á. los hombres mas verdaderos y me­
jores^ ,,f

Se coacluirá.
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Sigue eV^íi1^Ífí^ Wbi4-íí??efríí& de los 
números anteriores.

■ :;-i •■ ■ idi.rft:; • ' ''

Ocupado en tales périsaVflléritos dnduvo y concluyóLi- 
beriino 1» 'quinta ¡jdíííííía éh o^fb piielild cuyo nombre 
era Deífsmp/nfrzflíCOáiísoIé ‘a’díf,íraciou el desmedido luxb 
de las mesas de aqúéPHJS Ciudadanos que solo parecía ha­
ber nacido patra comer y entregarse después á quantos 
placeres y deleytes incita laG u/íT;-¡que profusión en mu­
chos y delicados píáiüs-!' ¡que' invectivas de costosos 
manjares para lisocígeapel apetitbl ¡qué abundancia de 
exquisitos vinos y  liebres!’ ¡que gastos'ían  exorbitantes 
para costear tales'banquetes! No bastaban las rentas mas 
crecidas, los caudales mas pif:gues, ni los empleos de mas 
valor para sostenér tanto regate.'Todo íb'consideró Liber­
tino  ̂ y atropellab'do los sai-tos avisos de la í ’e añadió es­
te vicio á los que ya le dominaban.

Continuó su desgraciada rota hasta otro pueblo que 
era capital del Reyno d e 'ía  Sus moradores an­
daban pálidos, macilentós y  consumidos por efecto de la 
emulación y  pc's'ár 'ijlie' los atormentaba, no pudiendo u r o s  

tolerar la prospei-ida<i y fortuna 'de las otros. Un fuego 
devorado! les corisírniá las entrañas siempre que viaa 
exáítado á algu'ho'' yá' füe'áfe por premio'de su buen talen­
to, méritos y ^dQrid'ucta, ó ya* porqué su industria v dili­
gencia le hacia dichoso'; ‘También incurrió Libertino ea 
este atroz delit̂ ib:* y- queriendó seguir su viage, le detu­
vo algún tamn^el recuerdo de las'instrucciones de la Fe, 
sfgun las quales ’ esia'ba'-ya {sroxlmo a-caer en el eterno 
precipicio. '• _

Se cthitinuará
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EPISTOLA A  ROSELIA

A yer amable Roselia 
fne dió el cartero una carta 
gue escribió <eo Madrid tu bella 
mano tjue beso y  besára.
£n ella veo que tienes 
dos novios, lindas alhajas, 
el uno de ellos Poeta, 
el otro Alférez de Irlanda ; 
y  me dices que te diga 
de la manera mas franca 
qual de ellos es preferible 
en iguales circunstancias.
£ o tai confusión me pones 
^ue puestos en la balanza 
de mi juicio, no percibo 
por qual sube ó por qual baxa. 
S i « n  l«  poA lo s  cousidero ,
saco pot cosa.sentada
que si uno no tiene un -quarto,
el otro no tiene blanca.
Y  si paso á examinarlos 
á entrambos en.lá campaña, 
si al uno soplan las Musas, 
al otro soplan las balas.
Los dos podran ser sil vados 
de una manerajuhumana, 
el uno por sus cqmedia$, 
el otro por lu metralla* .,i
Ha esto de los ascensos

■ ■ 'i
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podrá a3cefi<fe¿í-<í3s3- ŝ clara, 
el Alférez poco ó mucho, 
éVPóéjfo al Píáde'^o'hátia. -' -
Con e l<Alférez leridrias- ’l
que sufrir auseadas 
ó que sefelrtí SMfilíí 
destacameatOs^í^ píá̂ fe#.- 
E l Poeta estará siempre 
ausenté' a'iítíqut -'esté' én'Sii x ii^ ^  
mientras. ést4. cofflpdiilfnaó “ 
acrósticos ó ensaladas,
N i uno ni^ocr» hau^dé-dbsé^ülarte 
con el espirituiy ganaí̂  ronrmav 
que en ellos notes ahoi*S4 
después que te'íhaüeíipasaStt'!^ 
dirá*!ftl'»Padia'su5'lvei8ô
á su Filis ó á su Laura^ - 
y  CibAlfetez tnil lepuiefcroa 
á tu donceiia.:iyiicíbd^ sí filie 
Y  si de alguno de entiambóa^n 
renviudases-’pox desgeacia, ¿ iS 
tan solp-rtfe^dexarii i" n-'o 
sus hijos y heroyen. fanurí J 
E l Poeld! por supuesta j h  
no dpxaxia'.una blááca’ c ’o n . 
y  el otro algunos galonea 
00 mas ̂ y  - no pocas trampas-

i  ii tlCtíIOfi 1 ■ •' , ' ■ ; • 1
,£v ejérica,

íiüH fniJ ; .>0 í¿ ' '-*'i
; -.‘naiv ' '  '' ’l'- - ■ '■

o. •
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^TCÍD l v'.'bofi
^od’-iju: ¿> '.•;- j^A 1''

SI UDo encuentra una muchacha 
bonita y coo gran caudaiy..

bueno, yáí í'ií^flíííua risluc '.’Up 
mas jdfspueg.dg casada > »up ó 
ee hace la ,niña, marcial; : -■  h

maio .Yfl. , •: Éiéiíw ••'-i i . i  
Sig^sta ¡íWíQtlende il Otra cosa, ¡a 
que á^H-cppsorífe^agtadar: intiín 

bueno .vgt̂ í-.Icsno ó 2coiJ>'cr>'?
9jj,4nas si.d(pe:.tiá fulana,. :t

vámonos 4  paseara. ’ '
malo ?ífí:r3 eoii»

Si sicqtg.,Tque>íUíínaridp ?3nqp.jb 
siempre fuera haya de éstarfuó 

bueqo va.:; ó 
Mas porque pl se: div-ierte,'' v  
ella le' quieroimhiucsa lu.m uj P 

mflol-vaí'üí.' ab oníij;l5 0b u  Y 
Si á su casa hombres concurrea 
para con el Amo hablar-} 

bueno.va; : < " ’.i'i ¿...í
Mas si e l asunto que llevan 
-on ella lo háo de tratar}, 

m a le v a :
En .fin, si muger virtuosa 
llega qualquier hombre á  hallar, 
./.bue4*  ̂ va:

Pero si con una Filis 
t|e estos tiempos viene á d ar; 

malo va.
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